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CURIA  ARZOBISPAL 


ADVERTENCIAS  PASTORALES 

24.  — Todos  los  clérigos  deben  profesar  eonstantemente  gran  amor  y 
sumisión  al  Romano  Pontífice ;  todo  lo  que  él  por  sí  o  por  las  Congregacio- 
nes romanas  establezca  o  mande,  deben  acatarlo  con  plena  veneración  y 
obediencia. 

25.  — En  todas  las  iglesias  se  debe  celebrar  cada  año  el  29  de  junio  el 
"Día  del  Papa."  En  este  día  se  predica  a  los  fieles  sobre  el  filial  amor 
y  veneración  que  deben  profesar  al  Padre  Santo,  y  se  hace  la  colecta  del 
Obolo  de  San  Pedro.  En  las  filiales  conviene  también  celebrar  esta  fies- 
ta y  recordar  los  deberes  para  con  el  Padre  Santo  en  el  día  más  oportuno. 

26.  — Todos  los  clérigos,  principalmente  los  presbíteros,  tienen  parti- 
cular obligación  de  guardar  obediencia  y  reverencia  al  propio  Ordinario, 
pues  es  el  Superior  Jerárquico  puesto  por  Dios  y  por  la  Iglesia.  (Can. 
127). 

27.  — Esta  reverencia  al  Ordinario  importa:  a)  respetar  y  defender 
su  autoridad;  h)  acatar  y  cumplir  con  sumisión  interior  y  exterior  sus  dis- 
posiciones, absteniéndose  de  censurarlas;  c)  recurrir  a  él  con  confianza 
filial  en  las  penas  y  en  los  casos  difíciles  y  dudosos,  procurando  seguir  sus 
consejos;  d)  recibirle  y  tratarle  con  los  honores  debidos  a  su  jerarquía; 
e)  evitar  cualquiera  palabra  irreverente  en  los  escritos  a  él  dirigidos; 
/)  rogar  a  Dios  para  que  le  dé  luz  y  acierto  en  el  gobierno  de  la  Diócesis. 

28.  — Siempre  y  por  todo  el  tiempo  que,  a  juicio  del  propio  Ordina- 
rio, la  necesidad  de  la  Iglesia  lo  exija,  deben  los  sacerdotes  aceptar  y  fiel- 
mente desempeñar  el  oficio  que  el  Obispo  les  designe,  a  no  ser  que  algún 
impedimento  los  excuse.  (Can  128). 
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29.  — También  deben  procurar  que  la  dignidad  episcopal  sea  vene- 
rada por  los  fieles,  explicándoles  que  la  Iglesia  la  rodea  de  tanto  esplen- 
dor, no  por  la  persona  del  Obispo,  sino  por  la  plenitud  del  sacerdocio. 
La  ocasión  más  adecuada  para  hacerlo  será  la  Visita  canónica,  o  aquellos 
momentos  en  que  les  toque  leer  alguna  disposición,  o  Carta  Pastoral,  pro- 
curando hacerlo  también  en  las  filiales. 

30.  — Está  severamente  prohibido  a  los  sacerdotes  valerse  de  influen- 
cias extrañas,  para  hacer  cambiar  la  resolución  al  SuperioT,  tales  como  el 
envío  de  comisiones,  presentación  de  firmas  y  otros  pretextos  ;  y  no  sola- 
mente deben  permanecer  pasivos  cuando  sepan  que  se  piensa  interponer 
cualquiera  de  estas  influencias,  sino  que  también  deben  impedirlas  positi- 
vamente. (C.  2337). 

31.  — El  sacerdote  que  negare  la  obediencia  al  Prelado  cuando  pres- 
cribe o  prohibe  alguna  eosa,  será  eastigado  aún  con  censura  si  se  hiciese 
contumaz.  Y  aquel  que  contra  lo  prescrito  recurriere  a  influencias  extra- 
ñas para  impedir  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  será  castigado 
con  las  penas  canónicas  establecidas  al  efecto.  (Cs.  2331,  2334,  2336  y  2337), 

32.  — Está  prohibido  severamente  a  los  clérigos  tratar  asuntos  eclesiás- 
ticos por  la  prensa,  o  publicar  algo  contra  el  Prelado  o  alguno  de  los  co- 
hermanos, y  aquel  que  lo  hiciere  se  expone  a  gravísimas  censuras. 

33.  — Las  autoridades  civiles  deben  ser  tratadas  con  respeto,  y  acata- 
das sus  órdenes  con  exactitud,  cuando  no  están  en  oposición  a  la  Ley  de 
Dios,  ni  en  pugna  contra  los  derechos  de  la  Iglesia. 

34.  — Los  sacerdotes  deben  procurar  mantener  la  armonía  con  las  au- 
toridades locales,  sin  que  ésto  dé  margen  a  que  ellas  se  mezclen  en  los  asun- 
tos eclesiásticos. 

35.  — Con  respecto  a  la  delicada  cuestión  política,  que  se  observe  lo 
que  dice  el  Concilio  Plenario  N"  656:  "Absténgase  el  clero  prudentemente 
de  cuestiones  tocantes  a  asuntos  meramente  políticos  y  civiles,  sobre  los 
cuales,  sin  salir  de  los  límites  de  la  ley  y  de  la  doctrina  cristiana,  puede 
haber  diversas  opiniones ;  y  no  se  mezcle  en  partidos  políticos,  no  sea  que 
nuestra  Santa  Religión,  que  debe  ser  superior  a  todos  los  intereses  huma- 
nos, y  xmir  los  ánimos  de  todos  los  ciudadanos  con  el  vínculo  de  la  caridad 
y  benevolencia,  parezca  que  falta  a  su  misión,  y  se  haga  sospechoso  su 
saludable  ministerio. 

Absténganse,  pues,  los  sacerdotes  de  tratar  o  discutir  esos  asuntos,  ya 
sea  fuera  del  templo,  ya  sea,  y  con  más  razón,  en  el  pulpito". 
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S.  CONGREGACION  DE  SACRAMENTOS 

De  la  edad  de  los  confirmados. 

Muchas  exposiciones  han  sido  presentadas  a  la  Comisión  Pontificia 
encargada  de  interpretar  auténticamente  los  Cánones  del  Código  sobre  la 
cuestión  de  la  edad  de  los  confirmados  de  la  que  se  habla  en  el  Canon  788, 
y  que  si  dicho  Canon  constituye  solamente  una  norma  directiva  o  más  prin- 
cipalmente preceptiva.  Los  Emmos.  Padres  de  la  misma  Comisión  Ponti- 
ficia en  la  Asamblea  Plenaria  del  día  8  de  Junio  de  1931,  a  la  duda  pro- 
puesta:  "Si  el  Canon  788  se  haya  de  entender  de  tal  suerte  que  el  Sa- 
cramento de  la  Confirmación  en  la  Iglesia  latina  no  pueda  conferii-se  al 
aproximarsíc  los  siete  aiios  de  edad,  sino  en  los  casos  que  menciona  el  Ca- 
non, mandaron  responder:  Afirmativamente." 

Mas  como  en  España  y  otros  lugares,  principalmente  de  la  América 
meridional,  rige  la  costumbre  de  administrar  el  Sacramento  de  la  Confir- 
mación a  los  niños  antes  del  uso  de  la  razón,  muchas  A'eces  inmediatamen- 
te después  del  Bautismo,  a  la  Sagrada  Congregación  de  la  disciplina 
de  los  Sacramentos,  dada  la  respuesta  anterior,  se  le  preg-untó,  si  tal  cos- 
tumbre podía  aún  conservarse. 

Por  esa  razón,  en  la  Asamblea  general  de  los  Emmois.  Padres  de  esta 
Sagrada  Congregación  habida  el  27  de  Febrero  de  1932,  discutido  madu- 
ramente el  asunto,  a  la  duda  propuesta :  "  Si  la  costumbre  antiquísima 
vigente  en  España  y  otros  lugares  de  administrar  el  Sacramento  de  la 
Confirmación  a  los  niños  antes  del  uso  de  la  razón  pueda  conservarse, ' '  los 
Emmos.  Padres  respondieron:  "Afirmativamente  et  ad  mentem."  "Es 
la  mente  que,  donde  la  administración  del  Sacramento  de  la  Confirmación 
pueda  diferirse  hasta  la  aproximación  de  los  siete  años  de  edad,  sin  que 
basten  graves  y  justas  causas  a  tenor  del  Canon  788,  introduciendo  cos- 
tumbre contraria,  los  fieles  han  de  ser  cuidadosamente  instruidos  en  la 
ley  común  de  la  Iglesia  Latina,  de  preceder  a  la  administración  de  la  Sa- 
grada Confirmación,  aquella  instrucción  catequística  que  tanto  favorece 
a  los  niños  para  alimentar  sus  almas  y  fortalecerlos  en  la  doctrina  católica, 
como  lo  atestigua  la  experiencia." 

En  la  audiencia  del  2  de  Marzo  del  mismo  año,  por  referencia  del 
infrascripto  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación,  Nuestro  Smo.  Padre, 
el  Sr.  Pío  XI  se  dignó  ratificar  y  confirmar  la  respuesta. 


168 


REVISTA  ECLESIASTICA 


Mas  pam  que  de  esta  i-esolución  no  surja  algún  error  o  mala,  inteli- 
gencia de  la  intención  y  precepto  acerca  de  la  edad  de  los  que  se  han  de 
admitir  a  la  Primera  Comunión  Eucarística,  declara  la  misma  Sagrada 
('ongregación,  ser  ciertamente  más  oportuno  y  conforme  a  la  naturaleza 
y  efectos  del  Sacramento  de  la  Coiífirmaeión,  que  los  niñols  no  se  acerquen 
por  primera  vez  a  la  Sagiiada  Mesa,  sino  después  de  haber  recibido  el  Sa- 
cramento de  la  Confirmación,  que  es  como  el  complemento  del  Bautismo 
y  en  el  que  se  da  la  plenitud  del  espíritu  Santo  (S.  Tomás  p.  III,  cues- 
tión 72,  art.  2)  ;  empero  no  la  la  misma  Mesa,  si  hubieren  llegado  a  los  años 
de  la  discreción,  cuando  no  pudieron  recibir  el  Sacramento  de  la  Confir- 
mación anteriormente. 

Dado  en  Roma,  en  el  Palacio  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  disci- 
plina de  los  Sacramentos,  el  día  30  de  Junio  de  1932. 

►í-    M.  CARD.  LEGA,  Obispo  de  Túsenlo, 

Prefecto. 

D.  .TORIO, 
Secretario. 


PATRONOS  DE  LAS  ASOCIACIONES  DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA 

LETRAS  APOSTOLICAS,  26  DE  ABRIL  DE  1932. 
A.  A.  S.  VoL  XXIV,  Pág.  196. 

En  Roma,  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Llanto  se  halla  erigida  la 
Archicofradía  de  la  Doctrina  Cristiana.  Sus  Directores,  con  la  recomen- 
dación de  nuestro  Cardenal  Vicario,  Nos  ruegan  que  nombremos  Patro- 
nos de  esta  Asociación  a  San  Carlos  Borroraeo,  Obispo,  Confesor  y  Doctor 
de  la  Iglesia,  y  a  San  Roberto  Belarmino,  Confesor  y  Doctor. 

Nada  más  oportuno  que  proponer  a  los  sacerdotes  y  a  cuantos  se  de- 
dican a  la  enseñanza  del  catecismo  los  insignes  ejemplos  de  aquellos  dos 
Santos,  tan  alabados  por  la  Iglesia  por  su  fidelidad  en  los  sagrados  minis- 
terios y  en  la  instrucción  religiosa  del  pueblo  cristiano. 

Porque  el  Santo  Arzobispo  de  Milán  no  sólo  procuró  la  composición 
y  publicación  del  útilísimo  Catecismo  de  los  Párrocos,  llamado  Catecismo 
Romano,  sino  que  también  instituyó  en  su  Diócesis  y  en  las  vecinas,  y  las 
dotó  de  oportunos  estatutos,  aquellas  celebérrimas  escuelas  de  la  doctrina 
cristiana  que  aún  subsisten. 

El  Santo  Maestro  de  las  Controversias,  además  de  otros  documentos 
de  su  preclara  sabiduría,  compuso  laquel  áureo  Catecismo  tan  recomendado 
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por  los  Papas,  por  muchísimos  Obispos  y  por  la  experiencia  de  tres  sig-los 
que  bien  merece  presentarse  como  modelo  de  catcquesis. 

Por  las  presentes,  pues,  declaramos  a  San  Carlos  Borromeo  y  a  San 
Roberto  Belarmino  patronos,  no  sólo  de  dicha  Archioofradía  de  la  Doc- 
trina Cristiana,  sino  también  de  todas  las  obras  de  ii^struceión  religiosa 
existentes  en  el  mvindo  entero. 


S.  C.  DEL  CONCILIO 

DECRETO  SOBRE  LA  DIVULGACION  DE  GRACIAS  Y  OFRENDAS 
EN  PUBLICACIONES  PIADOSAS 

Diariamente  se  divulgan  copiosamente,  sobre  todo  en  los  más  célebres 
Santuarios  del  Orbe,  publicaciones  piadosas  editadas  con  el  fin  de  que  los 
hechos  allí  verificados  se  conozcan  y  se  fomente  particularmente  la  piedad 
de  los  fieles  para  con  los  celestiales  Patronos  bajo  cuya  advocación  se  edi- 
tan. Mas  entre  los  relatos  suelen  también  anotarse,  con  los  celestiales  fa- 
vores otorgados  por  el  patrocinio  del  mismo  Santo,  las  ofrendas  hechas 
por  esta  causa. 

Ciertamente,  si  el  fin  por  el  que  se  editan  los  hechos  y  se  reúnen  las 
limosnas  es  el  incremento  de  la  devoción  para  con  los  Santos,  la  construc- 
ción y  ornamentación  de  las  Sagradas  Capillas  o  iglesias,  la  fundación  de 
obras  de  caridad,  todo  ello  es  digno  de  alabanza ;  sin  embargo  no  se  puede 
aprobar  razonablemente  el  que  se  narren  las  beneficios  celestiales  recibidos 
empleando  un  lenguaje  impropio  y  sin  señal  alguna  de  autenticidad, 
sobre  todo  si  en  las  narraciones  se  une  muchas  veces  el  beneficio  recibido 
con  el  dinero  ofrecido,  de  tal  manera  que  una  cosa  dependa  de  la  otra. 
Lo  que  ciertamente  implica  llevar  con  facilidad  especie  de  lucro,  dando 
margen  de  admiración  principalmente  a  aquellos  que  están  imbuidos  por 
opiniones  diversas  al  culto  católico. 

Para  evitar,  pues,  estas  dificultades,  esta  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos,  y  con  aprobación  de  Ntro.  Smo.  Señor  el  Papa  Pío  XI,  man- 
da avisar  a  los  Ordinarios  de  lugares  y  Superiores  mayores  de  religiosos: 

I.  — Que  manden  guardar  estrictamente  lo  prescripto  por  los  Cánones 
12G2  y  1386  del  Código  de  derecho  canónico,  reprimiendo  los  abusos. 

II.  — Que  sometan  estricta  y  cuidadosamente  a  la  previa  censura  ecle- 
siástica, a  tenor  del  mismo  Canon  1386  los  escritos  de  estas  publicaciones 
y  gravando  la  conciencia  de  los  mismos,  no  dén  facultad  de  editar  éstas 
sin  que  preceda  el  juicio  favorable  del  particular  Censor  de  oficio  que  debe 
darla  por  escrito  en  todos  los  casos  según  lo  mandado  por  la  Encíclica 
Pascendi  de  Pío  X,  del  día  8  de  Septiembre  de  1907.    Cuide  además  el 
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Censor  de  que  en  las  narraciones,  que  se  manifiestan  bajo  el  nombre  de 
gracias,  lleven  aquellas  señales  de  credulidad  que,  consideradas  todas 
prudentemente,  puedan  merecer  fe,  y  además  que  se  destierre  entre  la 
gracia  obtenida  y  la  limosna  ofrecida,  la  más  mínima  sospecha  de  conexión. 

III. — Que  las  narraciones  no  convenientes  a  estas  prescripciones,  so- 
lamente se  permitan  bajo  la  genérica  indicación  de  la  gracia  recibida  y 
sin  ninguna  exposición  del  hecho. 

Las  que  si  diligentemente  »e  observan,  podrán  las  piadosas  publica- 
ciones que  enunciamos,  seguir  en  el  fin  que  pretenden  con  tal  que  no  se 
encuentre  en  ellas  cosa  alguna  reprensible,  lo  que  es  contrario  a  la  piedad 
cristiana. 

Dado  en  Roma,  día  7  del  mes  de  Junio  en  el  año  1932. 

I.  CARD.  SERAFINI, 

Prefecto. 

I.  BRUNO, 

Secretario. 


TEOLOGIA  PASTORAL 


Día  Sacerdotal  Catequístico  celebrado  con  motivo  de  la  fiesta 
del  Santo  Patrono  de  los  Párrocos. 

El  día  9  de  agosto  festividad  de  S.  Juan  María  Vianney  centenares 
de  sacerdotes  de  todas  las  diócesis  catalanas  celebraron  su  solemne  Día 
Apostólico.  Presidía  el  Emmo.  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Tarragona; 
la  Asamblea  tuvo  icarácter  netamente  Catequístico.  Bien  lo  demostró 
la  conferencia  que  pronunció  el  Sr.  Párroco  de  Jorba,  Rdo.  D.  Luis  Otzet 
que  constituyó  la  médula  doctrinal  del  Día. 

Esta  conferencia  es  todo  un  programa ;  y  por  esto  la  publicamos  aquí 
íntegra  seguros  de  agradar  y  de  ser  útiles  a  nuestros  lectores. 

ORGANIZACION  Y  FUNCIONAMIENTO  DE  UNA  ESCUELA 
DIARIA  DE  CATECISMO  PARROQUIAL 

Reverendos  señores:  Me  han  mandado  que,  en  este  día  memorable, 
diga  algunas  palabras  sobre  la  enseñanza  del  Catecismo.  Nunca  me  hu- 
biera atrevido  a  hacerlo,  de  no  mediar  la  virtud  de  la  obediencia.  Esto  me 
da  dex-echo  a  pedirles  que  sean  indulgentes  conmigo.    Así  como  no  pre- 
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tendía  hablar  aquí,  tampoco  tengo  la  vana  presunción  de  decir  nada 
nuevo  para  ustedes;  mi  humilde  lección  será  entresacada  de  unas 
fuentes  bien  conocidas  todas  ellas  de  ustedes:  las  prescripciones  de 
la  Santa  Sede,  los  mandatos  de  nuestros  Obispos,  las  conclusiones  de  los 
Congresos  y  Semanas  Catequísticas,  algunas  reglas  de  pedagogía  y  algu- 
nos consejos  de  los  grandes  maestros  catequistas;  he  aquí  las  fuentes  de 
todo  lo  que  diré  en  esta  modesta,  lección.  De  mi  cosecha  no  habrá  más  que 
el  vestido  con  que  procuraré  cubrirlo  todo,  sin  abalorios  ni  adornos  inúti- 
les ;  vendrá  a  ser  como  una  conversación  entre  amigos,  o,  si  les  parece  me- 
jor, como  una  pequeña  excursión  por  el  amplio  campo  de  la  catcquesis. 
Y  sin  más  palabras  de  exordio,  veamos  cómo  y  de  que  manera  nos  ingenia- 
remos para  orgmizar  y  hacer  funcionar  mía  Escuela  Diaria  de  Catecismo 
Parroquial. 

Este  tema  es  de  una  importancia  capital,  porque,  como  el  Catecismo 
ha  sido  arrojado  de  todas  las  escuelas  y  de  toda  la  vida  oficial  del  Estado, 
nos  es  preciso  suplirlo,  y  de  ninguna  manera  lo  conseguiremois  mejor  que 
estableciendo  en  todas  las  parroquias  escuelas  diarias  de  Catecismo.  Por 
eso  es  de  aplaudir  que  en  estas  magnas  asambleas  sacerdotales  sean  estu- 
diados estos  temas  que,  llevados  a  la  práctica,  pueden  amenguar  los  es- 
tragos espirituales  que  indefectiblemente  habrían  de  producir  las  leyes  im- 
pías recientemente  votadas,  si  no  se  ponía  el  remedio.  Vam(«  pues,  a 
estudiar  este  tema  tan  interesantísimo,  y  a  hacerlo  con  todo  cariño.  Co- 
mo el  tieonpo  de  que  disponemos  es  corto,  y,  por  otra  parte,  este  tema  es 
amplísimo,  habremos  de  concretarnos  a  indicar  lo  más  esencial  y  prescindir 
de  algunos  detalles  que  fuera  conveniente  mencionar. 

I 

COMO  SE  ORGANIZA  UN  CATECISMO 

Organizar  un  catecismo  quiere  decir  escoger  todos  los  elementos  pro- 
pios de  un  buen  Catecismo,  procurar  que  todos  ellos  reúnan  las  condicio- 
nes o  cualidades  necesarias,  y  después  hacer  que  estén  puestos  en  el  lugar 
y  en  la  forma  que  les  corresponden.  "La  organización — dice  el  P.  Ruiz 
Amado  (La  educación  Beligiosa,  pág.  366) — es  ligar  las  partes  de  un 
edificio,  sin  lo  cuál  no  habría  edificio,  sino  amontonamiento  de  materiales 
o  acervamiento  de  muros;  la  organización  es  lo  que  distingue  y  hace  su- 
jDerior  a  un  ejército  disciplinado  de  una  multitud  de  salvajes  armados." 
Quien  quiera,  pues,  organizar  un  Catecismo,  necesita,  primeramente,  sa- 
ber escoger  los  elementos  que  se  han  menester  para  levantar  este  edificio, 
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prever  que  todo  tenga  las  condiciones  debidas,  y  poner  después  cada  uno 
de  estos  elementas  en  el  lugar  y  en  la  forma  que  les  corresponda.  Vamos, 
pues,  a  examinar  brevemente  cuáles  son  estos  elementos,  y  de  qué  manera 
han  de  estar  colocados  para  que  tengamos  un  Catecismo  bien  organizado. 

A. — El  primer  elemento  es  el  maestro. 

Lo  primero  que  se  necesita  en  toda  escuela,  es  que  haya  un  maestro 
o  sea,  uno  que  enseñe ;  esto  es  evidentísimo.  ¿  Quién  ha  de  hacer  de  maes- 
tro en  la  Escuela  de  Catecismo  Parroquial,  y  qué  cualidades  ha  de  tener? 

Según  el  Código  de  Derecho  Canónico  este  trabajo  es  propio  del  cu- 
ra y  de  todo  aquel  que,  canónicamente  ocupe  su  lugar.  Deapués  del  pá- 
rroco están  obligados  a  ello  las  coadjutores,  los  beneficiados,  los  agrega- 
dos y  todos  los  demás  sacerdotes  de  la  parroquia,  si  el  cura  se  los  pide  y 
no  están  legítimamente  impedidos.  Aunque  la  labor  catequística  es  pro- 
pia del  párroco,  no  es  por  eso  exclusiva  de  él,  sino  que,  por  otros  títulos, 
están  también  a  ella  obligadas  los  demás  sacerdotes  parroquiales,  puesto 
que  el  canon  1329  dice  que  la  enseñanza  del  Catecismo  obliga  al  párroco 
praesertim,  que  quiere  decir  no  exclusiva,  sino  principalmente;  y  el  canon 
1333  claramente  lo  prescribe  a  todos  los  clérigos  que  están  en  el  territo- 
rio de  la  parroquia. 

Yo  no  quiero  entretenerme  ahora  en  probar  los  grados  de  obligación 
que  tiene  cada  sacerdote  de  la  parroquia  en  enseñar  el  Catecismo ;  bastará 
decir  que  todos  los  .sacerdotes  estamos  a  ello  obligados  o  por  razón  del  car- 
go parroquial  O  en  virtud  de  la  ordenación  sacerdotal,  o  por  mandamiento 
de  la  caridad.  Negarnos,  sin  causa  legítima  a  cooperar,  según  nuestras 
fuerzas  y  posibilidades,  a  la  enseñanza  del  Catecismo,  lo  hemos  de  tener 
]ior  una  falta  más  o  menois  grave,  según  fueren  las  consecuencias  de  nues- 
tra negligencia.  Si  alguna  vez  me  hallara  ante  un  compañero  sacerdote 
que,  sin  justa  causa,  quisiera  rehuir  la  obligación  de  enseñar  el  Catecismo, 
no  le  citaría  cánones  de  la  Iglesia  ni  disposiciones  episcopales :  la  letra  de 
todo  esto  es  demasiado  rígida  para  ser  leída  a  un  amigo.  Ved  lo  que  le 
leería:  "También  darán  mwha  cuenta  a  Dios — son  palabras  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  a  la  Venerable  Madre  Rafols — los  sacerdotes  que  se  con- 
tenten con  hacer  sólo  el  Oficio  Divino  y  celebrar  la  santa  Misa;  eso  es  muy 
poco  y  eso  no  es  dar  pasto  a  las  alma^-.  hay  que  confesar  y  enseñar  la  Doc- 
trina y  el  camino  del  Cielo  a  tantas  almas  que  están  ciegas  y  no  tienen 
quién  las  guie  por  los  senderos  del  bien."  Y  si  estas  palabras  no  hicie- 
ran impresión  a  nuestro  amigo,  tomémoslo  de  la  mano,  y,  tan  dulcemente 
como  sepamos,  llevémoislo  al  pie  del  Sagrario  y  después  dejémosle  solo. 
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No  dudo  que  nuestro  amigo  oirá  esta  voz  de  Jesús:  ''Sacerdote  mío:  los 
niños  de  tu  parroquia  llevan  dentro  de  sí  un  tesoío  que  no  tiene  precio. 
Riquezas  divinas  fueron  depositadas  en  su  corazón  falto  de  experiencia. 
Su  inocencia  y  candor  angelical  están  en  medio  de  un  mundo  perverso  y 
corrompido:  no  tienen  quien  les  defienda,  defiéndelos  tú,  sacerdote  mío. 
¿No  ves  que  sus  padres  no  los  cuidan?  Cuídalos  tú.  ¿Xo  ves  que  nadie 
los  vigila?  Vigílalos  tú.  ¿.No  sabes  que  sus  corazones  son  como  blanca 
cera,  en  los  cuales  las  primeras  impresiones  se  graban  con  tal  fuerza  que 
ni  el  tiempo  ni  ulteriores  influencias  son  capaces  de  borrarlas?  Escribe 
tú  en  ellos  mi  ley,  enséñales  el  santo  temor  y  amor  de  Dios.  Por  eso  te  hi- 
ce sacerdote  mío  para  que  vigilaras  y  cuidaras  a  los  niños  de  tu  parroquia. 
Por  más  que* hicieras,  no  serías  sacerdote  mío  si  dejabas  de  evangelizar  a 
los  niños.  Si  oyeras  decir  que  hay  sacerdotes  que  descuidan  la  obra  sal- 
vadora de  la  enseñanza  de  mi  Doctrina  y  te  dijeren  que  son  santos,  no  lo 
creas;  no  son  mis  sacerdotes  aunque  vayan  como  ellos  vestidos.  Recuér- 
dalo bien :  son  mis  sacerdotes  las  que  aman  ;el  Catecismo,  los  que  velan  por 
la  salvación  de  los  niños,  los  que  no  escatiman  trabajos  ni  sacrificios  par.i 
evangelizar  a  estos  angelitos,  en  quienes  tengo  puesto  mi  Corazón.  Sa- 
cerdote mío,  hazlo  por  i\Ií,  enséñales  el  camino  del  Cielo.  ¿No  es  verdad 
que  lo  harás,  sacerdote  mío?  Soy  Yo  quien  te  lo  pide."  No  podemos  du- 
dar, Rdos.  Sres.,  de  que  nuestro  amigo  oiría  esta  dulce  voz  de  Jesíis  y  de 
que  por  El  se  haría  apóstol  de  la  obra  santa  del  Catecismo. 

Y  este  apostolado  le  conduciría  a  revestirse  de  todas  las  cualidades 
necesarias  para  ejercer  dignamente  este  santo  ministerio  de  las  almas.  Por- 
que es  un  hecho  evidentísimo  que,  para  ser  maestro  de  la  Escuela  de  Ca- 
tecismo, no  basta  con  haber  recibido  las  Ordenes  Sagradas,  como  no  basta 
con  vestir  sotana ;  se  necevsitan  ciertas  cualidades  morales  y  científicas,  sin 
las  cuales  seríamos  instrumentos  ineptos  y,  por  consiguiente,  maestros  inú- 
tiles. Debemos  mirar  la  Escuela  del  Catecismo  como  una  fragua  forjado- 
ra de  santos,  y  como  un  taller  donde  son  pulidas  las  almas,  y  si  no  hubie- 
ra en  esta  fragua  el  fuego  del  amor  de  Dios  y  el  celo  de  la  salvación  de 
las  almas,  y  si  en  este  taller  faltasen  los  instrumentos  de  una  bue- 
na preparación  científica,  doctrinal  y  pedagógica,  estemos  de  ello  se- 
giu'os,  aquella  Escuela  no  sería  cátedra  de  doctrina  ni  fragua  de  santos, 
porque  todo  en  ella  sería  superficial  y  rutinario.  Es  preciso  que  el  cate- 
quista— máxime  si  es  sacerdote — entre  en  aquel  santuario  con  el  alma  re- 
bosante de  virtudes  y  llena  de  cualidades ;  que  sea,  como  lo  define  San  Isi- 
doro de  Sevilla,  tam  doctrina  quam  vita  clarere  debet  eclesiasticus  doctor. 
Nam  doctrina  sine  vita  arrogantem  reddit;  vita  sine  doctrina  inutilem 
facit.    La  fecundidad  de  nuestro  ministerio  catequístico  está  en  razón  di- 
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recta  de  los  grados  de  nuestra  piedad  y  santidad  y  de  nuestra  mayor  o  me- 
nor ciencia  pedagógica.  Si  nos  faltase  alguna  de  estas  cualidades,  o  si 
no  tuviésemos  la  virtud  suficiente  no  vayamos  al  Catecismo,  estémonos  en 
casa,  porque  sería  tentar  a  Dios  y  profanar  su  santuario.  Debiéramos  es- 
tar de  ello  plenamente  convencidos. 

Y  todo  lo  que  acabamos  de  afinnar  también  lo  hemos  de  aplicar,  en  la 
medida  posible,  a  los  catequistas  seglares.  Quiere  la  Iglesia  que,  en  las  pa- 
rroquias donde  el  magisterio  social  sea  independiente,  se  sirva  el  párroco 
de  los  seglares  piadosos,  principalmente  de  los  inscritos  en  la  Congregación 
de  la  Doctrina  Cristiana  o  en  alguna  Otra  asociación  similar.  Instruir  re- 
ligiosamente a  los  niños  es  una  de  las  principales  obras  de  misericordia 
y  uno  de  los  mejores  apostolados,  y  por  esto  quiere  la  Iglesia  que  invite- 
mos a  los  seglares  más  piadosos  para  participar  en  ello.  Para  que  el  ma- 
gisterio de  estos  seglares  sea  útil,  es  menester  que  tengan  cierto  grado  de 
virtud  y  ciencia,  y,  para  conseguirlo,  procure  el  párroco  aleccionarlos  con 
caridad  y  paciencia,  particular  y  separadamente  de  los  demás,  como  lo  ha- 
cía Jesús  con  sus  Apóstoles,  y  como  lo  mandó  S.  S.  Pío  XI  en  el  Motu  pro- 
prio  Orhem  Catholicum  del  29  de  junio  de  1923.  He  aquí  cual  es  el  pri- 
mer elemento  de  nuestra  Escuela  del  Catecismo:  el  sacerdote  y  el  seglar 
piadoso. 

B. — Los  alumnos. 

El  segundo,  elemento  de  nuestra  Escuela  son  los  alumnos.  Veamos 
cuáles  son  los  que  tienen  derecho  a  ser  alumnos  de  la  Escuela  del  Catecis- 
mo, de  qué  manera  los  atraeremos  y  cómo  los  retendremos  en  ella.  Exa- 
minémoslo brevemente. 

Deben  ser  alumnos  de  nuestro  Catecismo  todos  los  niños  de  nuestra 
parroquia;  en  la  casa  de  Dios  y  en  su  Escuela  no  debe  haber  castas  ni  se 
pueden  tolerar  preferencias:  todos  somos  hijos  del  mismo  Padre,  todos  te- 
nemos un  alma  nobilísima,  hecha  a  imagen  de  Dios  y  redimida  con  la  san- 
gre de  Jesús  y,  por  consiguiente,  todos  tenemos  los  mismos  derechos.  He- 
mos de  querer  en  nuestro  Catecismo  a  todos  los  niños,  y  la  puerta  de  nues- 
tra Escuela  ha  de  estar  abierta  para  todo  el  mundo.  Hemos  de  ser  maes- 
tros de  todos  los  niños  de  nuestra  parroquia ;  serlo  solamente  de  los  hijos 
de  los  ricos  o  de  los  que  saben  ganarse  nuestras  simpatías,  sería  tener  pre- 
ferencias que  Dios  no  quiere;  si  queremos  mostrarnos  parciales,  seámoslo 
en  favor  de  los  pobres  y  desvalidos,  ya  que  éstas  son  las  únicas  preferen- 
cias que  admite  nuestro  Señor.  Si  cuando  un  niño  llega  a  nuestro  Cate- 
cismo, le  miramos  con  ojos  penetrantes,  no  nos  entusiasmaremos,  ni  de- 
caerá nuestro  espíritu  por  lo  que  veamos  en  su  exterior;  mirémosle  por 
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dentro  y  así  entenderemos  su  grandeza  y  todo  su  honor  altísimo.  Por 
más  que  los  niños  de  nuestro  Catecismo  vayan  vestidos  de  harapos,  sucios 
y  rotos,  los  hemos  de  abrazar  con  amor  sobrenatural,  porque  todos  ellos, 
ora  sean  pobres,  ora  sean  de  casas  ricas,  fueron  hechos  por  el  Bautismo 
hijos  adoptivos  de  Dios,  hermanos  de  Jesucristo  y  herederos  del  Cielo. 
¡  Ved  si  son  bellos  todos  los  niños  de  nuestro  Catecismo,  si  miramos  su  inte- 
rior !  Aunque  sean  de  casas  pobres,  aunque  vayan  sucios  y  rotos,  todo  es- 
to es  nada  más  que  la  corteza  que  cubre  su  cuerpo ;  debajo  de  aquellos  ha- 
rapos aletea  un  alma  hecha  a  imagen  de  Dios  y  heredera  del  Cielo.  Por 
esto,  únicamente  por  esto,  les  hemos  de  querer.  Y  este  amor  sobrenatural 
nos  moverá  a  respetarlos  y  a  tenerlos  siempre  'en  suma  veneración,  como 
si  cada  uno  de  ellos  fuera  una  sagrada  reliquia.  Guardémonos  de  escanda- 
lizar a  estos  angelitos,  tronchando  la  flor  de  su  inocencia.  Antes  arranqué- 
moíios  la  lengua  o  cortémonos  las  manos.  ¡Ah!  ¡Qué  crimen  escandali- 
zar a  la  infancia,  abusar  de  su  ignorancia,  nublar  su  frente  pura,  marchi- 
tar las  flores  de  su  corazón  inocente  !  ¡  Maldición  para  el  profanador !  Es 
el  mismo  Hijo  de  Dios  quien  la  pide,  es  Jesús  mismo  quien,  con  palabras 
de  vindicta  inexorable  se  constituye  en  Padre  de  los  niños.  Veamos  siem- 
pre en  medio  de  nuestro  Catecismo,  la  persona  adorable  de  Jesús,  contem- 
plemos a  los  niños  vigilados  po'r  los  ángeles  del  Cielo  y  sea  siempre  nues- 
tra actitud  y  nuestro  comportamiento  de  gran  veneración  y  de  magna  re- 
verencia, y,  así,  la  caridad  verdadera  será  la  norma  de  nuestra  Escuela  y 
la  síntesis  de  toda  la  pedagogía  de  nuestro  Catecismo.  Y  como  los  niños, 
por  secreto  instinto,  van  directamente  y  sin  rodeos  hacia  las  personas  que 
conocen  que  les  quieren,  vendrán  de  prisa  a  nuestra  Escuela,  y  dentro  de 
este  santuai-io  venerable  iráse  perpetuando  la  escena  evangélica  de  Jesús 
acariciando  y  bendiciendo  a  los  niños. 

Si  en  nuestra  parroquia  hubiera  algún  niño  rebelde,  vayamos  a  buscar- 
lo donde  quiera  que  se  encuentre,  y  acompañémosle  dulcemente  a  nuestra 
Escuela,  dándole  la  mano,  como  si  fuésemos  su  madre.  No  podemois  estar 
tranquilos  mientras  haya  un  solo  niño  que  deje  de  venir  a  nuestra  Escue- 
la; a  todos,  de  una  manera  u  otra,  hemos  de  alargar  nuestra  mano.  Qui- 
zás haya  quien  quisiera  venir  y  no  se  atreve ;  tal  vez  alguno  vendrá  y  no  lo 
hace  porque  no  sabe  el  camino  de  nuestra  Escuela.  A  unos  y  a  otros  ha- 
gamos llegar  nuestra  voz  llena  de  caridad  y  dulzura.  En  esta  obra  de 
conquista  espiritual  nos  hemos  de  hacer  ayudar,  si  es  preciso,  por  sus  pa- 
dres, maestros  y  compañeros,  valiéndonos,  si  es  menester,  de  visitas  parti- 
culares y  de  frecuentes  exhortaciones,  dichas  al  pie  del  altar  y,  sobre  to- 
do, en  las  grandes  solemnidades  religiosas.  Loís  niños  gustan  del  ruido  y 
de  la  novedad:  llamémoslos,  pues,  haciendo  mucho  ruido,  demos  tonos  de 
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novedad.  Cuando  les  hayamos  llevado  al  Catecismo,  es  preciso  que  no  se 
vayan,  es  necesario  que  no  se  cansen  de  venir  a  él,  y  para  eso  es  menester 
que,  principalmente  entonces,  obremos  con  mucha  caridad,  con  mucha  dul- 
zura y  eon  mucha  paciencia,  no  fuera  que  un  acto  de  malhumor  nuestro 
nos  hiciera  perderlois  para  siempre.  Los  neófitos,  los  alumnos  de  pocos 
días  se  parecen  a  los  niños  recién  nacidos ;  nunca  como  entonces  se  han  de 
tratar  tan  caritativa  y  pacientemente,  y  tan  con  entrañas  de  madre.  He- 
mos de  hacer  que  en  la  Escuela  se  hallen  a  gusto ;  miremos  de  hacer  la  lec- 
ción bien  amena,  con  explicación  bien  preparada ;  razonémosla  con  algu- 
nos cantos;  repartamos  algunas  recompensas,  que  vienen  a  ser  como  las 
golosinas  del  Catecismo ;  y,  sobre  todo,  amemas  de  veras  a  nuestros  alum- 
nos y,  si  así  lo  hacemos,  podemos  estar  seguros  de  que  no  nos  escapará  ni 
uno,  y,  si  acaso  alguno  huye,  volverá  pronto,  porque  los  niños  echan  en 
seguida  de  menos  las  caricias. 

C. — Local  escolar. 

Otro  de  los  elementos  constitutivos  de  nuestra  Escuela  de  Catecismo 
es  el  local  o  lugar  donde  habremos  de  reunir  a  los  niños  y  donde  se  habrá 
de  dar  la  lección  de  Doctrina.  , 

En  este  punto  hay  diversidad  de  opiniones  que  pueden  resumirse  en 
das  principales :  una  es  la  de  aquellos  que  quieren  que  el  Catecismo  se  en- 
señe siemiire  en  la  Iglesia,  porque  el  lugar  santo  y  todo  lo  que  allí  se  res- 
pira mueve  a  sobrenatural  y  a  piedad.  Otros  dicen  que  el  templo  exige 
ciertas  privaciones,  impone  ciertas  limitaciones  y  trabas  que  dificultan  la 
enseñanza;  imipide  utilizar  ciertos  procedimientos  pedagógicos  muy  ven- 
tajosos— como,  por  lejemplo,  el  uso  de  proyecciones — ^y  por  este  motivo  pre- 
fieren un  local  separado  del  templo.  Nuestra  Semana  Catequística  se  de- 
cidió por  un  local  separado  de  la  iglesia.  "A  ser  posible — dice — conven- 
dría para  el  Catecismo  un  local  adecuado,  fuera  de  la  iglesia,  bien  ilumi- 
nado, donde  pudieran  exponerse  gráficos,  láminas  y  proyecciones.  Los 
niños  aprenden  más  viendo  que  oyendo. ' '  Me  pa.rece  estaría  bien  que  fue- 
ra en  todas  partes  así ;  en  todas  las  parroquias  debería  haber  un  local  pro- 
pio para  enseñar  la  Doctrina,  hecho  a  propósito  y  que  reuniera  las  máxi- 
mas condiciones  higiénicas  y  pedagógicas  que  se  exigen  a  toda  escuela. 

No  quiero  decir  un  disparate ;  pero,  sí,  es  preciso  hacer  constar  bien  al- 
to y  bien  claro  que,  si  los  sacrificios  que  muchas  parroquias  han  hecho  pa- 
ra levantar  centros  Católicos,  campos  de  deportes,  sindicatos,  etc.,  se  hu- 
bieran empleado  en  intensificar  el  Catecismo,  quizás  a  estas  horas  la  re- 
ligión florecería  len  pueblos  donde  tiene  xina  vida  raquítica  y  casi  muerta. 
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Hemos  de  dejarnos  de  medias  tintas:  las  medias  tintas  no  agradan  a  Dios 
ni  entusiasman  a  la  gente.  La  religión  cristiana  debe  propagarse  a  ple- 
na luz,  sin  mixtifíeaeiones,  a  velas  desplegadas  a  todos  lois  vientos  y  a  todas 
las  contradicciones :  la  religión  cristiana  se  perpetúa  por  medio  del  Cate- 
cismo. 

D.  — Maicrial  encolar. 

Este  local  propio  no  debiera  estar  vacío;  ha.bríamos  de  poiner  en  él, 
material  de  muchas  clases:  escolar,  didáctico,  religioso,  recreativo,  etc. 

Como  material  escolar  debiéramos  poner  una  tarima  para  que  el  sa- 
cerdote pueda  estar  bien  cerca  de  los  niños  y  ser  mejor  visto  de  todos ;  unos 
bancos  taburetes  para  los  catequistas;  asistencias,  listas  generales  y  de  sec- 
ciones, etc.  Como  material  didáctico,  o  sea  que  sirve  para  la  enseñanza,  debié- 
ramos poner  textos  de  Catecismo  y  de  Historia  Sagrada,  programas,  devo- 
cionarios, hojas  para  ejercicios  escritos  y  de  dibujo,  la  pizarra  o  encerado, 
mapa  de  Palestina,  láminas  de  Catecismo,  linterna  de  proyecciones,  car- 
teles con  máximas  morales ;  es  decir,  todo  lo  que  necesita  una  buena  escuela. 
Presidiendo  la  sala  principal  debiera  haber  una  artística  Imagen  de 
Jesús  Crucificado,  de  grandes  dimensiones,  otra  de  la  Virgen,  y,  si  fuese 
posible,  me  gustaría  ver  en  la  Escuela  reproducidos  muchos  de  los  obje- 
tos del  Museo  Bíblico  de  MonsiCirrat.  Quisiera  que  aquel  local  fuese  en 
verdad  un  centi'o  de  enseñanza  catequística;  quisiera  que  todas  las  pare- 
des y  todos  los  muebles  hablaran  a  los  niños  de  las  cosas  de  Dios  y  de  la 
salvación  da  sus  almas.  Ciertamente  encontraríamos  defectuosa  una  es- 
cuela de  enseñanza  primaria  en  la  cual  no  viéramos  mapas  gráficos  y  toda 
clase  de  material  pedagógico.  ¿Cómo  están  nuestras  escuelas  de  Catecis- 
mo? ¿Cuál  es  su  material  pedagógico?  ¿Y  llamamos  escuelas  a  nuestros 
Catecismos?    Vale  la  pena  que  nos  preocupemos  de  ello. 

E.  — Calendario  escolar. 

Y,  ¿en  qué  días  y  horas  habremos  de  enseñar  el  Catecismo?  No  ol- 
videmos que  ahora  nos  referimos  sólo  al  Catecismo  de  los  niños. 

Por  expresa  disposición  del  Código  del  Derecho  Canónico,  este  Cate- 
cismo tiene  tres  partes :  1*.  La  preparación  para  recibir  los  sacramentos 
de  la  Penitencia  y  confirmación,  y  que  se  han  de  dar  en  época  determinada 
del  año  y  durante  algunos  días  seguidos .  2^.  La  preparación  para  la  Pri- 
mera Comunión,  que  se  ha  de  dar  con  mucho  cuidado,  y,  si  es  posible,  du- 
rante la  Cuaresma.  S''.  Una  enseñanza  más  completa  a  aquellos  niños 
que  han  hecho  ya  la  Primera  Comunión.  Para  esta  última  parte  no  seña- 
la el  Código  en  que  días  se  ha  de  hacer  este  Catecismo;  pero  teniendo  en 
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cuenta  que  a  los  Obispos,  cuando  hacen  la  visita  ad  limina,  se  les  pregunta 
si  en  su  diócesis  se  da  la  doctrina  los  domingos  a  niños  y  adultos,  se  puede 
deducir  de  ello — dice  el  Dr.  Muñiz  {Derecho  Parroquial,  11,  N.  419),  que 
la  Iglesia  en  nada  ha  cambiado  la  disciplina  antigua,  sino  que  contimia 
obligando  a  que  el  Catecismo  sea  enseñado  a  los  niños  todos  lois  domingos 
y  fiestas  de  precepto.  Así,  hay  obligación  de  enseñar  el  Catecismo  a  los 
niños  todas  las  fiestas  de  precepto,  toda  o  parte  de  la  Cuaresma  para  los 
de  Primera  Comunión,  y  algunos  días  seguidos  a  las  que  hayan  de  ser  pre- 
parados para  la  Confesión  y  Confirmación. 

Además  de  estos  días,  nuestro  Señor  Obispo  (el  de  Vieh),  nos  ha  im- 
puesta otros.  Segim  el  canon  1336,  es  potestativo  del  Ordinario  del  lugar 
mandar  lo  que  creyere  más  oportuno  para  la  enseñanza  de  la  Doctrina. 
En  conformidad,  pues,  con  esta  facultad,  nuestro  señor  Obispo,  en  la  Cir- 
cular núm.  7,  piiblicada  el  15  de  marzo  de  este  año,  nos  recomienda  unas 
normas,  entre  las  cuales  se  leen  las  dois  siguientes :  1^.  "  En  todas  las  pa- 
rroquias se  enseñará  y  explicará  Catecismo,  durante  el  curso  escolar,  por 
lo  menos  cuatro  días  a  la  semana,  a  más  del  domingo,  por  espacio  de  tres 
cuartos  de  hora.  2^.  Se  entiende  por  curso  escolar,  el  tiempo  del  año  en 
que  funcionen  las  escuelas  primarias.  Si  en  algún  lugar,  por  razón  del 
clima,  no  es  posible  el  funcionamiento  del  Catecismo  en  las  temporadas  ex- 
tremas del  año,  se  procurará  que  no  falte  desde  el  15  de  febrero  hasta  úl- 
timos de  junio,  y  desde  15  de  septiembre  hasta  30  de  noviembre." 

{Oontinuará.) 

 NSSS  

LITURGIA 


Cómo  debe  darse  ia  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Gran  variedad  se  observa  en  la  manera  de  dar  la  bendición  con  el  San- 
tísimo Sacramento  contenido  en  el  ostensorio. 

Funciones  sagradas  son  estas  que  necesitan  de  completa  unif  ormidad, 
y  para  lograrlo  es  necesario  consultar  las  disposiciones  litúrgicas  respecti- 
vas, emanadas  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

Hay  sacerdotes  que  para  dar  esta  bendición  elevan  la  custodia  a  una 
altura  desproporcionada  haciéndola  bajar  después  a  tal  extremo  que  no 
parece  sino  que  quisiera  hacer  tocar  con  los  pies  el  extremo  inferior  del 
ostensorio  y  doblando  el  cuerpo  tan  exageradamente  que  lo  presentan  en 
una  postura  ridicula. 
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¿Puede  el  sacerdote,  mientras  imparte  la  bendición,  elevar  la  custodia 
arriba  de  la  cabeza  como  algunos  lo  acostumbran?    De  ninguna  manera. 

El  sacerdote  debe  seguir  en  la  bendición  con  la  custodia,  el  mismo  mo- 
vimiento, que  hace  cuando  da  la  simple  bendición  con  la/mano:  lleva  ésta  a 
la  frente,  la  baja  después  al  pecho,  un  poco  más  abajo,  en  seguida  la  lleva 
al  hombro  izquierdo  y  luego  al  derecho.  Así  pues  la  custodia  debe  lle- 
varse, con  movimiento  moderado,  non  supra  caput  sed  tantum  usque  ad 
oculos.  (Cfr.  vol.  IV  decretorum  S.  R.  C.  p.  115  nn.  14  y  15). 

En  el  ceremonial  para  uso  de  los  conventos  de  la  Orden  de  Menores 
de  S.  Francisco  aprobado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  10  de 
Agosto  de  1904  (p.  55)  describe  el  rito  para  dar  la  bendición  a.sí :  "El 
celebrante,  recibido  el  Sacramento,  se  vuelve  lentamente  al  pueblo  y  da  la 
bendición  de  la  manera  siguiente :  fijos  los  ojos  en  el  Santísimo  Sacramento, 
eleva  la  custodia  con  pausa  regular,  no  exagerada,  hasta  que  la  parte  in- 
ferior del  cristal  llegue  a  los  ojos:  ita  ut  chrystalli  inferior  pars  usque  ad 
oculos  perveniat;  en  seguida  la  hace  descender  un  poco  abajo  del  pecho, 
llevándola  después  a  la  altura  del  mismo  pecho,  la  vuelve  hacia  el  lado  iz- 
quierdo y  por  último  hacia  el  lado  derecho,  advirtiendo  que  si  no  la  vuelve 
de  nuevo  al  medio,  perfecciona  la  vuelta  por  ese  mismo  lado  y  la  pone  en 
el  corporal;  pero  si  la  vuelve  de  nuevo  al  medio,  sigue  la  vuelta  por  el  la- 
do del  evangelio  y  la  coloca  en  el  corporal. 

Itaque  ostensorium  in  actu  benedictionis  elevari  nequit  supra  caput, 
ut  multi  inepte  faeiunt.  (De  las  Efemérides  Litúrgicas  de  Roma,  de  Agosto 
del  corriente  año.) 


NOTICIAS 


Mensaje  radiofónico  de  Su  Santidad  PIO  XI,  en  el  Congreso  de  Dublin. 

Informados  por  la  prensa  de  todos  los  matices  están  nuestros  estima- 
dos lectores  del  resultado  feliz  y  glorioso  del  XXXI  Congreso  Eucarístieo 
Internacional  de  Dublín,  Capital  de  Irlanda,  Nación  que  justamente  ha 
merecido  ser  llamada  la  patria  de  los  santos ;  pero  mucha  de  la  prensa,  aún 
de  la  misma  católica  ha  dejado,  aunque  consignando  el  hecho,  de  reprodu- 
cir el  amoroso  mensaje  del  Sumo  Pontífice  Pío  XI ;  por  esa  razón  queremos 
ponerlo  en  nuestras  páginas,  ya  que  no  podemos,  por  su  condición,  hacer 
una  fiel  reseña  de  aquel  notable  acontecimiento  qii3  formará  eco  en  la  his- 
toria de  la  Iglesia  y  hará  brillar  nuevamente  la  fe  de  los  irlandeses. 
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Era  el  día  26  de  junio,  último  del  Gi'an  Congreso  Eucarístieo;  Su 
Excia.  Revdma.  Mons.  Carley,  Ai-zobispo  de  Baltimore  celebraba  la  Misa 
Pontifical  en  la  que  predicó  la  Homilía  el  Emmo.  Cardenal  Lauri,  Peni- 
tenciario Mayor  de  la  S.  S.  R.  y  Delegado  especial  al  CongTeso  por  S.  S. 
Pío  XI ;  terminaba  el  iiltimo  evangelio  de  la  Misa,  cuando  se  oyeron  tres 
llamadas  potentes  de  la  Radio-Vaticana  que  resonaron  por  toda  la  exten- 
sión del  Phoenix  Pare,  donde  se  hallaban  congregados  todos  los  fieles,  ha- 
ciéndose un  profundo  silencio. 

El  P.  Cianfranceschi  S.  J.,  Director  de  la  Radio  Vaticana,  desde  Ro- 
ma y  junto  al  Papa,  abre  el  micrófono  y  anuncia:  " AttencUtte :  Beatissi- 
tmis  Pater  statim  loquetur  vobis.  Attentíon:  The  Holy  Father  uñll  speack 
to  you. 

A  continuación  se  oye  la  voz  clara,  vibrante  y  paternal  del  Sumo 
Pontífice  que  dice : 

''En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

He  aquí  que  estoy  can  vosotros,  hijos  irnos  amadísimos  en  Cristo. 

Primeramente  con  vosotros  estoy  como  Padre  con  siís  hijos  gozosos, 
para  tomar  alguna  parte  en  vuestro  gozo  y  triunfo  eucarístieo,  no  sólo  por 
medio  de  Nuestro  Cardenal  Legado,  sino  personalmente. 

Después,  para  orar  en  unión  can  vosotros,  a  fin  de  que  el  amnipotente 
y  eterno  Dios,  aplacado  por  las  oraciones  de  su  Iglesia,  en  tamaña  tribu- 
lación de  todas  las  gentes,  conceda  propicio  los  dones  de  la  unidad  y  de  la 
paz,  significados  por  las  ofrendas  eucarísticas. 

Por  fin,  para  vosotros  está  aMerto  Nuestro  corazón  y  Nuestra  boca, 
para  manifestaros  la  paternal  enhorabuena  y  daros  Nuestra  más  cariñosa 
bendición  apostólica. 

Así,  pues,  por  las  oraciones  y  méritos  de  la  Santísima  Virgen  María, 
Reina  de  Manda,  de  San  Juan  Bautista,  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo,  del  Patriarca  San  Patricio,  de  todos  los  Santos  de  Irlanda  y  de 
todos  los  demás  Santos:  la  bendición  de  Dios  Omnipotente,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu,  Santo,  descienda  sobre  vosotros,  sobre  vuestra  y  Nuestra  queri- 
dísima Irlanda,  y  permanezca,  por  siempre."' 

Al  pronunciar  las  riltimas  palabras  el  Sumo  Pontífice  levanta  su  au- 
gusta mano  y  traza  el  signo  glorioso  de  la  Redención. 

En  este  momento  de  todos  los  pedios  sale  un  mismo  sentimiento  de 
agradecimiento  para  el  Padre  común  de  los  fieles  que  en  hora  tan  solemne 
y  memorable  para  los  asistentes  al  Congreso,  vieron  unirse  a  ellos  al 
Romano  Pontífice  para  quien  tributaron  toda  clase  de  aplausos,  en  sus  di- 
versas lengiaas. 


